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llegue a...
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Querido Amigo

El vehículo del hombre para quien yo trabajaba, hace
un tiempo atrás, tenía pegado en la puerta un letrero
que me llamó mucho la atención y no se me ha
olvidado, decía así:

“Las personas grandes hablan de ideas, las personas normales
hablan de cosas y las personas pequeñas hablan de otras personas”.

Este pensamiento me pareció muy curioso y sabio a la vez antes
de ser convertido, pero después de conocer a Jesús me di cuenta que
al letrero le faltaba un tipo de persona, al agregar esta última el letrero
se leería así:

“Las personas pequeñas hablan de otras personas, las personas
normales hablan de cosas, las personas grandes hablan de ideas y las
personas extraordinarias hablan de Dios y con Dios”.

Pero incluso después de esta modificación, Dios me mostró que
aunque la lista parecía completa, todavía faltaba un grupo de personas
muy escaso:

“El de aquellos que no hablan mal de otras personas, que no
pierden mucho tiempo hablando de cosas, que tienen grandes ideas y
no solamente hablan con Dios y de Dios, sino que también interceden
ante Dios a favor de otras personas”.

Eso fue lo que hizo Abraham por Sodoma y Gomorra; Moisés,
por el pueblo de Israel y esto es lo que hace Jesucristo, el más grande,
el más importante de toda la historia, a la diestra del Padre día y noche
intercede por nosotros los pecadores.

¿A cuál grupo de personas perteneces? ¿A cuál grupo de personas
desearías pertenecer?

En este mes en que se celebra el día precioso del padre, di: “Que
mi persona sea como la de Jesús”. Sé ejemplo para tu hogar de lo que
hace Jesucristo cuando llega a la vida del hombre, y si no le has
encontrado, entrégale tu corazón y verás el cambio, no te arrepentirás.

Personas especiales

Jason Cárdenas
Editor
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¡F elicidades, papá!

No hay palabra ni pincel que llegue a manifestar amor
de padre.

-Mateo Alemán

Realmente es bendecido el hombre que escucha
muchas voces que lo llaman padre.

-Lydia M. Child

Tener hijos no lo convierte a uno en padre, del mismo
modo en que tener un piano no lo vuelve pianista.

-Anne Sexton



-Salmo 128:1-4.

Ver sículos del Mes

Bienaventurado todo aquel que
teme a Jehová,

que anda en sus caminos.
Cuando comieres el trabajo de
tus manos, bienaventurado tú,

y tendrás bien.
Tu mujer será como parra
que lleva fruto a los lados
de tu casa. Tus hijos como

plantas de olivas
alrededor de tu mesa.

He aquí que así será bendito el
hombre que teme a Jehová.
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N uestros Himnos

L a historia del
himno “Cuán
Grande Es Él”

comienza con Carl Gustav
Boberg (1859-1940). Él fue
un pastor sueco, editor, y
miembro del Parlamento de
Suecia.

El señor Boberg estaba
disfrutando de una caminata,
cuando una tormenta
comenzó súbitamente.

Un viento recio
comenzó a soplar. Después
de que acabó la tormenta, el
señor Boberg miró hacia la
límpida bahía. Luego
escuchó en la distancia una
campana de iglesia. Y las
palabras de “Cuán Grande
Es Él” comenzaron a
formarse en su corazón:
Señor, mi Dios, al contemplar los
cielos, el firmamento y las estrellas
mil… ¿Puede imaginarse lo
que Boberg sintió mientras
formaba estas palabras?
Hubo tal calma después de

la fiera tormenta que él sólo podía
pronunciar esas palabras de paz.

Este poema, titulado O Store
Gud (Oh Gran Dios) fue publicado
en el año 1891 en Testigos de la
Verdad, el periódico semanal que
Boberg editaba. Más tarde fue
traducido al alemán. En 1927, fue
publicado en una versión rusa del texto
alemán.

“Cuán Grande Es Él” fue
traducido por Stuart K. Hine, el
misionero inglés en Ucrania. Él
encontró una versión del texto en ruso
y la cantó con su esposa en una
reunión evangelista.

Luego tradujo las primeras tres
estrofas al inglés, las cuales cantó en
una reunión evangelista en Inglaterra,
durante la Primera Guerra Mundial.



Él publicó las primeras tres estrofas (tanto en inglés como en
ruso) en 1949 en Gracia y Paz, un periódico evangelista ruso, el cual
Hine editaba. Más tarde escribió la cuarta estrofa como un mensaje
triunfal de vida eterna. Luego fue traducido al español en 1958, por
un argentino.

Se dice que el Dr. J. Edwin Orr del Seminario Teológico Fuller,
trajo el himno a América. Después de haberlo escuchado cantar en
India, lo introdujo a varios grupos cristianos en América.

En 1954, el Dr. Cyrus Nelson, de Gospel Light Publications, pagó
los derechos de autor y publicó el himno.
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Señor, mi Dios, al contemplar el cielo,
El firmamento y las estrellas mil;

Al oír tu voz en los potentes truenos,
Y ver brillar al sol en su cénit.

Mi corazón entona la canción:
¡Cuán grande es Él! ¡Cuán grande es Él!

Mi corazón entona la canción:
¡Cuán grande es Él! ¡Cuán grande es Él!

Al recorrer los montes y los valles,
Y ver las bellas flores al pasar.
Al escuchar el canto de las aves

Y el murmurar del claro manantial.

Mi corazón entona la canción:
¡Cuán grande es Él! ¡Cuán grande es Él!.

Mi corazón entona la canción:
¡Cuán grande es Él! ¡Cuán grande es Él!

Cuando recuerdo del amor divino;
Que desde el cielo al Salvador envió;
Aquel Jesús que por salvarme vino,

Y en una cruz sufrió y por mí murió.

Mi corazón entona la canción:
¡Cuán grande es Él! ¡Cuán grande es Él!.

Mi corazón entona la canción:
¡Cuán grande es Él! ¡Cuán grande es Él!

Cuando Jehová me llame a Su presencia,
Al dulce hogar, al cielo de esplendor.

Le adoraré cantando la grandeza,
de Su poder y Su infinito amor

Entonces mi alma entona la canción:
¡Cuán grande es Él! ¡Cuán grande es Él!

Entonces mi alma entona la canción:
¡Cuán grande es Él! ¡Cuán grande es Él!

Cuán Gr ande es Él
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7 Dif erencias

“Escudriñad las escri-
turas, porque a vosotros os
parece que en ellas tenéis la
vida eterna y ellas son las que
dan testimonio de Mí”.

Juan 5:39
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-Tomado de:
El Mensajero de los Postreros Días,

 de Panamá

Or ación de un Padre
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¡El desacuerdo sin madurez
conduce a la división!

  11

El M atrimonio

s totalmente nor-
mal que tengamos
desacuerdos en el

matrimonio; pero cuando no se
saben manejar los desacuer-
dos, se puede generar una
división en la relación con muy
serias consecuencias.

“Si una casa está divi-
dida contra sí misma, no
puede permanecer”. Mr .
3:25.

Un matrimonio o una
familia dividida contra sí
misma, no puede permanecer.
O sea se romperá. Si una casa
está dividida, no puede pros-
perar en ningún área.

La esencia y núcleo de la
familia es el matrimonio. El
matrimonio no puede estar
dividido contra sí mismo,
porque no podrá prosperar y se
romperá.

Cuando no se maneja la
tolerancia suficiente y se

quieren imponer los criterios y
las decisiones por encima del
otro, entonces existe el alto
riesgo de caer en las ofensas y
causar fuertes divisiones
emocionales.

Para evitar la división en
el matrimonio, tenemos que
asumir una actitud de
tolerancia y humildad, ya
que es necesario ceder a
nuestras posiciones, aunque
pensemos que tenemos la
razón, para poder tener la
armonía necesaria para evitar
que los desacuerdos causen
división.

La primera actitud co-
rrecta es la de orar juntos

E
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-Pastor Luis y Hannia Fernandez
-www.happy4ever.org
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como matrimonio. Esta actitud les ayudará a ser más tolerantes
y estar dispuestos a aceptar la opinión y la forma del otro de ver
las cosas. Es abrirse a la posibilidad de unir los puntos de vista
para que los dos estén de acuerdo y puedan evitar malos ratos.

Si ha habido muchos desacuerdos en tu relación, busca la
presencia de Dios y pídele sabiduría. Luego pídele perdón a tu
cónyuge y toma el compromiso de trabajar para formar el
hábito de la tolerancia en tu matrimonio.

“Si alguno dice, Yo amo á Dios, y aborrece á su hermano, es mentiroso.
Porque el que no ama á su hermano al cual ha visto, ¿cómo puede
amar á Dios á quien no ha visto?

Y nosotros tenemos este mandamiento de él: Que el que ama á Dios,
ame también á su hermano”.

1 Juan 4:20,21
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Cómo se produce el arrepentimiento
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Evangelizando

os factores se incluyen en el arrepentimiento genuino: lo
divino y lo humano. El suponer que el arrepentimiento
sea un acto humano que logra el pecador con sus

facultades, es presunción delante de Dios; pero si se le considera como
la obra de Dios simplemente, es caer en el descuido y en la
desesperación. Se dice que Dios es el autor del arrepentimiento, pero
él no se arrepiente por nosotros.

I. Por el lado divino: Otorgado por Dios.
Hch. 11:18; comparece con Hch. 3:26; 5:30, 31; 2 Ti. 2:24, 25.
El arrepentimiento no es algo que uno puede originar dentro de

uno mismo, o sacar de sí mismo como se saca el agua de un pozo. Es
un don divino.

¿En que sentido, pues, es responsable el hombre de que no tiene
el arrepentimiento? A nosotros se nos dice que nos arrepintamos para

D
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que sintamos nuestra incapacidad
de hacerlo, y por consiguiente
recurramos a Dios y le pidamos
que haga esta obra de su gracia en
nuestros corazones.

II. Por el lado humano:
Llevado a cabo a través de
medios.

A) A través del ministerio de la
palabra (Hch. 2:37, 38, 41;
compárese con Hch. 26:19, 20; Ga.
6:1; 1 Ts. 1:5-6, 9-10).

El mismo evangelio que llama
al arrepentimiento, lo produce.

¡Que bien se ilustra esto en la experiencia de la gente de Nínive (Jon.
3:5-10). Cuando ellos escucharon la predicación de la palabra de Dios
por parte de Jonás, creyeron al mensaje y se alejaron de su maldad.
No cualquier mensaje, sino el evangelio es el instrumento que Dios
utiliza para llevar a cabo este fin deseado.

B) A través de la bondad de Dios (Ro. 2:4; compárece con Lc.
6:35; Ef. 4:32; 1 P. 2:3).

El propósito de toda la bondad de Dios en sus tratos con los
hombres es persuadirlos de que salgan de un camino de pecado, y
guiarlos a la rectitud de vida.

C) A través de la tristeza piadosa (2 Co. 7:8-11).
Dios tiene motivos benevolentes en toda tristeza que él permite

que entre en la vida de sus hijos y de los demás, y ese motivo es
traerles arrepentimiento.
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EL REINO DIVIDIDO
Reyes del Norte

IV Parte
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Conozcamos la Biblia

a época más desastrosa del
reino del norte está por
concluir, y estos cuatro reyes

marcan la llegada al acto postrero, la
cautividad. Doloroso final para un pueblo que fue
llamado a ser “especial tesoro” de Dios. El pecado siempre traerá
fatales consecuencias, es la valiosa lección del fenecido reino
del norte.

16.- Manahem.  2 R. 15:14-22.

Hijo de Gadi y gobernador militar de Thirsa, la primitiva
capital de Israel. Cuando Sallum usurpó el trono durante una
época de anarquía, Manahem resistió a Sallum en Samaria,
capturó la ciudad, mandó matar al usurpador, y se proclamó
rey.

Continuó cierta oposición contra él. A fin de afirmar su
posición, se convirtió en vasallo de Phul, rey de Asiria. Este
privilegio costó  a Manahem mil talentos, que impuso a los ricos
de su reinado.

Base bíblica
“Entonces oído esto, fueron compungidos de corazón, y
dijeron a Pedro y a los otros apóstoles: Varones hermanos,
¿qué haremos?”.  Hch. 2:37.

L
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17.- Pekaía.  2 R. 15:22-26.

Hijo de Manahem su nombre significa: “Jehová ha abierto”.
Reinó solamente dos años, también hizo lo malo en ojos de
Jehová, pues siguió el camino de Jeroboam I adorando los
becerros. Fue muerto cuando estaba en el palacio de Samaria.

18.- Peka. 2 R. 15:27-31.

Hijo de Remalías, capitán de Pekaía. Con la ayuda de los
galaaditas asesinó a su señor, en Samaria. Luego se apoderó del
trono, y fue rey de Israel. Peka se alió con Rezín rey de Siria.
Juntos presionaron a Jotham de Judá, probablemente para que
se uniera a ellos (v. 37). Peka avanzó contra Jerusalem al mando
de sus fuerzas, en tiempos de Achâz,  pero el sitio no tuvo éxito,
(2 R. 16:5; Is. 7:1). Oseas hijo de Ela, conspiró contra Peka, a
quien mató.

19.- Oseas. 2 R. 15:30-2 R. 18:9.

Hijo de Ela, último monarca del reino del norte. Asesinó a
Peka, le quitó el trono (2 R. 15:30), y reinó nueve años (2 R.
17:1). Durante el reinado de Peka, Tiglat-pileser III había
ocupado buena parte de Israel. Oseas se hizo vasallo del rey de
Asiria.

Debido a que esperaba
ayuda de Faraón, Oseas
dejó de pagar tributo; en
consecuencia Salmanasar V,
avanzó contra él. Cuando
Oseas quiso hacer la paz,
Salmanasar lo arrestó y
ocupó la tierra, capturando
finalmente Samaria en 722
a. C., lo que puso fin al
reinado del norte (17:3-6).

 Oseas, cuya muerte no
está registrada, aparente-
mente trató de cambiar las
prácticas religiosas, si juzga-
mos por la censura que
recibió, que fue menor que
la de los otros reyes (2 R.
17:2).
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Cumpleaños

-Manuel Miranda: junio 1
-Edi Ibarra: junio 21
-Victor Hernandez: junio 27
-Ervin Villalobos: junio 30

¡Dios les bendiga y su presencia sea su inseparable
compañía en los próximos doce meses! Son los deseos
del Ministerio San Pablo.
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La Risa es Salud

Un hombre trabajó
mucho toda su vida y acumuló
una buena fortuna. Un día le
dijo a su esposa: “El día que
me muera, quiero que me
entierres con todo mi dinero,
¿me lo prometes?” Y ella le
contestó: “Claro que sí, mi
amor”.

Al tiempo el hombre murió y después de la ceremonia, antes de
bajar el ataúd a la fosa, la esposa dijo: “Un momento, falta algo”.
Tomó una cajita que traía en la mano abrió el ataúd y la puso adentro.

Su mejor amiga le dijo: “¡No creo que hayas cumplido la promesa!”
La leal esposa contestó: “No podía romper la promesa a su última

voluntad”.
“¿O sea que pusiste toda la plata ahí?” “Claro que sí... Cogí todo

el dinero, lo deposité en mi cuenta y le giré un cheque por la cantidad
exacta. Si él lo puede cambiar allá, que se la gaste… ¡SINO SIGO
GASTÁNDOLO YO!”

Dos murciélagos que estaban hambrientos por sangre, tenían
mucho tiempo sin comer.

De repente llega otro murciélago con la boca bañada en sangre, y
los otros murciélagos se quedan asombrados y le preguntan:

-¿Oye, dónde conseguiste tanta sangre?
Y el murciélago le responde:
-¿Ven esa pared que esta allá?
Y los murciélagos responden:
-¡Sí!
-Bueno, yo no la vi.



LA
 P

A
LA

B
R

A
no

 e
st

á 
pr

es
a

i esta revista ha tocado tu corazón, si algo de lo que leíste te
ha movido a querer conocer más de Dios, a estar más cerca de
Él, a entregarle tu vida, pero no sabes cómo; es mi oración

que las próximas líneas estén llenas de bendición para tu vida.
Puede ser que estés preso, en el hospital, o simplemente en la rutina de

tu diario vivir. Puede ser que te consideres una persona mala, que no merece
una segunda oportunidad y que la puerta del cielo está cerrada para ti.
Como puede ser también que te consideres una persona relativamente
buena. Déjame mostrarte lo que la Biblia dice acerca de la condición que
todos los humanos compartimos:

“…No hay justo, ni aun uno, no hay quien entienda; no
hay quien busque a Dios. Todos se desviaron, a una se hicieron
inútiles. No hay quien haga lo bueno, no hay ni siquiera uno”.
Romanos 3:10-12.

Toda la humanidad está bajo condenación, pues todos pecamos. Por
esto fue que Dios se hizo hombre y murió por nuestros pecados para que
nosotros tuviéramos vida.

La entrada al cielo, la salvación, y la vida plena que Dios nos ofrece
aquí en la tierra, no se ganan con un buen comportamiento. Se obtienen al
creer que Jesús murió por tus pecados y que resucitó al tercer día.

El deseo de hacer el bien y el buen comportamiento, son evidencias de
la transformación que ha ocurrido en tu vida al creer en el nombre de Jesús:

“Pues si confesares con tu boca que Jesús es el Señor, y
creyeres en tu corazón que Dios le levantó de los muertos, serás
salvo. Porque con el corazón se cree para justicia, pero con la
boca se confiesa para salvación. Pues la escritura dice: Todo
aquel que en Él creyere, no será avergonzado”. Romanos 10:9-11.

 Si estás convencido de que eres un hombre imperfecto y que no
puedes vivir esta vida solo, por tus propias fuerzas y deseas reconciliarte
con tu Creador. Confiésale tus pecados, dale gracias por morir por ti y por
todo lo que ha hecho contigo y ruégale que entre a vivir en tu corazón. Y
no olvides sellar tu oración en el nombre de Jesús.

Si tienes alguna pregunta o algún escrito que pudiéramos publicar,
escríbenos a la siguiente dirección:

M.S.P.
P.O. Box 12932
Miami, Fl 33101  19

S

La Última P alabra



Toda la humanidad está bajo conde-
nación, pues todos pecamos. Por esto fue 
que Dios se hizo hombre y murió por 
nuestros pecados para que nosotros 
tuviéramos vida. 

La entrada al cielo, la salvación, y la vida 
plena que Dios nos ofrece aquí en la 
tierra, no se ganan con un buen 
comportamiento. Se obtienen al creer 
que Jesús murió por tus pecados y que 
resucitó al tercer día. 

El deseo de hacer el bien y el buen 
comportamiento, son evidencias de la 
transformación que ha ocurrido en tu 
vida al creer en el nombre de Jesús.

“...mas la Palabra de Dios 
no está presa”. 

2 Timoteo 2:9


